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Este trabajo explora las relaciones entre Judaismo y Helenismo, en el caso 
concreto de Esparta y Judea. La correspondencia diplomática entre las dos 
ciudades, documentada en tres cartas de I Macabeos y reproducida por Flavio 
Josefo ha sido objeto de innumerables discusiones por parte de eruditos que 
cuestionaron su autenticidad. Más allá de esta cuestión, este tema revela los 
esfuerzos del mundo judío para acercarse a la civilización griega sin perder su 
propia identidad. 

El parentesco entre ciudades, atestiguado en documentos oficiales, 
ha sido utilizado como argumento esencial en los requerimientos 
de servicios de una ciudad a otra. Es una relación distinta a la 

existente entre una metrópoli y sus colonias, debido a que la croYyéveia 
se limita al parentesco étnico. Se distingue de la OÍKEIÓTT|<;, que no im-
plica parentesco, sino una relación de amistad.1 La apelación a la <yoy-
yéveicc constituyó un hecho frecuente durante las guerras del Pelopone-
so,2 como lo demuestran numerosos discursos de la obra de Tucídides. 
No obstante, el historiador griego permite concluir que el argumento de 
ovyyéveia entre ciudades del mismo origen no constituía sino un argu-
mento retórico que no impedía que los interesados actuasen según sus 
propios intereses, sin respetar los lazos étnicos.3 En el período helenísti-

1 Cf. MUSTI (1963:226): "la csvyyéveia é un caso particolare delloiKeió-ny;". CURTY 
0Mus.Helv., 51.4, p. 196) cita dos pasajes de Tucídides (111.86.4 y IV.19.1) en los que se 
percibe la noción de oitceió-ny; como una relación de amistad estrecha en la que no 
existen lazos de sangre. 

2 La oposición entre jonios y dorios se transformó en motivo significativo de estas gue-
rras; a propósito cf. ALTY (1982:1-14). 

3 Cf. DE ROMILLY (1947:76-77): "Mais Thucydide, précisement, prend grand soin de sig-
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co numerosas inscripciones atestiguan el uso de ovyyéveia, aún entre 
pueblos de distintos orígenes. (Jn ejemplo de ello constituye el motivo de 
este trabajo: el origen común entre Judea y Esparta, planteado en el 
primer libro de Macabeos a través de tres cartas y la versión de las mis-
mas en la obra de Flavio Josefo. 

¡MACABEOS 
La primera carta es una copia de la carta que escribió el sumo sa-

cerdote Jonatán4 a los espartanos y comprende doce versículos de los 
cuales se transcriben los más significativos:5 

"icovaBav ápxtEpEtx; m i q yEpouaia xoí> eBvovq icai oí 
íepeíq Kai ó Axnrcóq 8fj|io<; xá>v IovSaícov Ijtapxiáxau; 
xoíq a8eX(poíq xaípeiv. 7EXI jtpóxepov «7teaxáÁr|aav 
ETtiaxoÁai Ttpóq Ovíav xóv ápxtepéa napa Apeíov xoú 
PaoiXeúovxo*; év úpív OXI éaxé á6eX(poi ripcov, cbq xó 
ávxiyparpov 'újtÓKEixai. *Kai é7ie8é^axo Oviaq xóv av-
6p« xó á;reaxa>.|jévov EV8Ó¡;Ü)<; Kai EÁapE xág £7tíaxoXá<;, 
év aíq SiEaarpEÍxo jiEpi CTU|i|iaxia<; Kai <piA.ía<; [...] 
">EJtEXi4«H£v <>vv Nov|ifiviov Avxióxou Kai Avxirtaxpov 
Iáoovoq. i7KOÍ áneaxáÁKapEv rcpóq Pcopaiovx; avav£Ó>-
aanOai xqv Jtpóq aúxoix; rpiAíav Kai auppaxíav xf|v 
jipóxEpov. évEX£iXápE0a oüv aóxoiq Kai rtpóq úpáq rco-
peuGfivai Kai áareáaaaGai v>|iá<; Kai anoSaOvai úpív 
xá<; Jiap' niicov éjtiaxoXáq 7t£pi zf\q ávavEtboECoq Kai xfjq 
áÓEÁxpóxrixoq rpcbv. IHKai vóv KaÁobq 7toifiaEXE ávxi-
(pcovfiaavxEq fipív Jtpóq xaúxa. 

6Jonatán, sumo sacerdote, el senado de la nación, los 
sacerdotes y el resto del pueblo judío saludan a sus 
hermanos espartanos. 7Ya en tiempos pasados fue en-
viada una carta6 al sumo sacerdote Onías de parte del 
rey Neo que reinaba entre vosotros en la que decía que 
sois nuestros hermanos, como lo atestigua la copia. 8V 

naler que, chez l'un comme chez l'autre, il n s'agit que d'arguments de circonstance [...] 
I'opposition ethnique s'efface devant les rapports réels fondés sur l'intérét [...]" 

4 Asumió como jefe militar y sumo sacerdote de los judíos después de la muerte de su 
hermano Judas ( /Macc. IX:28-31). Su gobierno se extendió de 160 a 142 a.C. 

5 Se transcribe el texto de la edición de ABEL (1949). 
6 El plural en sentido de singular está atestiguado en Eurípides (/.A 111, 314) y en Tucí-

dides (1.132). 
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ESPARTA Y JCJDEA: ¿UNA RELACIÓN DE IYTTENEIA? 

Onías recibió con honores al hombre que le había sido 
enviado y tomó la carta en la que se establecía clara-
mente la alianza y amistad [...] 16Elegimos, pues, a 
Numenio hijo de Antíoco y a Antípatro, hijo de Jasón y 
los hemos enviado a Roma7 para renovar la amistad y 
alianza anterior. 17Les ordenamos a ellos también ir a 
vuestro encuentro, saludaros y entregaros nuestra carta 
sobre la renovación de nuestra amistad. I8V ahora ha-
réis bien respondiéndonos sobre esto. (cap. XII). 

La autenticidad de esta carta ha sido puesta en duda por numero-
sos críticos, entre ellos Arnaldo Momigliano0 quien argumenta, entre 
otras razones, la falsa cronología revelada en la misma: el rey Areo no 
puede ser otro que Areo I (309-265 a.C.) debido a que Areo II murió 
pequeño (en el 243 a.C. a la edad de ocho años) y no existieron otros 
reyes espartanos bajo ese nombre. Onías debe ser Onías I, hijo de Ja-
dus, sumo sacerdote durante el período de Alejandro.9 Por consiguiente 
se deduce que la respuesta a la carta de Areo se demoró más de cien 
años y se concretó en vida de Jonatán, situación inverosímil que no 
resiste ningún tipo de análisis.10 Los dos enviados llevan nombres grie-
gos usuales entre los judíos." Jasón, padre de Antípatro, fue embajador 
en Roma (/ Macc. VII: 17), Numenio y Antípatro fueron honrados como 
miembros del senado yepoucia.12 

La segunda carta, a continuación de la primera, es la copia de la 
misiva enviada a Onías: 

7 El capítulo VIII de / Macc. se inicia con el elogio del pueblo romano, que según la 
opinión de MOMIGLIANO (1975) constituye uno de los más notables encomios a Roma 
en toda la antigüedad, y continúa con la descripción del tratado de paz y alianza entre 
Judas y Roma. La bibliografía acerca de este tema es numerosa, cf. ABEL (1949:152-157). 

8 En su libro Prime linee di storia della tradizione maccabaica (1931). En su obra poste-
rior, Alien Wisdom, Cambridge, 1975 (hay traducción castellana: La sabiduría de los 
bárbaros, 1988) supone que esta carta puede llegar a ser auténtica. 

9 GOLDSTEIN (1976:455-6) sugiere a Onías II como más probable, descripto por Flavio 
Josefo (Ant. Jud. 158-63) como anciano durante el reinado de Ptolomeo III Evergetes 
(246-221 a.C.), aunque aclara: "We have insufficient chronological information to ex-
clude either of these two". 

10 Otra razón esgrimida por MOMIGLIANO (1931:142) es la formulación del versículo 7 que 
describe la recepción de la carta enviada a Onías sin mencionar ni a embajadores ni a 
un documento oficial que hubiera originado el envío de la carta y cita varios ejemplos 
de cartas oficiales en las que aparece mencionado un lyrupioiia: (Dittenberger II3, n. 552). 

11 Cf. CPJ vol. III: 169, 179 y 186. 
12 Dato ap>ortado por Flavio Josefo {Ant. Jud. XIII. 169). 
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:oApr|q PacnXeuq Inapxiaxcbv Ovíai iepeí peyáXcoi xaí-
peiv. :iEúpé8r| év ypatpíji Ttepí TE xáw Ijtapxiaxcov icai 
IouSaíoiv oxi ELCTLV á6eX(poi Kai oxi eiaiv EK yévooq 
Appaap. "Kai vúv á<p' oO EyvcopEv xaüxa, tcaX-áx; 7toif|-
CTEXE ypa<povx£<; fipív itcpi xfjq eipr)vri<; úpwv. :1Kai FIPEÍQ 
8E ávxiypá<pop£v úpiv Ta Kxqvri ú|iá>v Kai ñ vmap^u; 
úpcüv FIPÍV ECTXL, Kai xa Tpóov úpív éaxiv. évxe^A.ópe0a 
oúv, oitcoq ctnayyeíXcooiv úpiv Kaxá xaóxa. 

20Areos, rey de los espartanos, saluda al sumo sacer-
dote Onías. 2,Se encontró en un documento referido a 
los espartanos y judíos que son hermanos y que perte-
necen al linaje de Abraham. 22Y ahora, a partir de que 
conocemos esto, haréis bien en escribirnos acerca de 
vuestra situación. 23Y nosotros os contestamos: vuestro 
ganado y vuestros bienes son nuestros y lo nuesto es 
vuestro. Ordenamos que se os avise a vosotros acerca 
de esto. 

Esta segunda carta también ha sido considerada falsa:13 la mención 
de év ypatpfji como único testimonio de prueba de auyyéveia es suma-
mente indeterminada y ajena al estilo de la documentación oficial y, por 
otra parte, el versículo 23 presenta un evidente eco bíblico,14 presente 
también en el semitismo del v. 22: preguntar acerca de la paz de alguien 
equivale a inquirir sobre su situación.16 

La tercera carta se encuentra en el capítulo XIV de / Macc. que 
comienza con la repercusión de la muerte de Jonatán en Esparta y Ro-
ma. Ambas ciudades se acongojaron y al enterarse de la llegada de Si-
món al sumo sacerdocio y al poder, escribieron en planchas de bronce 
un documento para renovar la amistad y alianza que habían establecido 
con sus hermanos Judá y Jonatán (w. 1-2). En ese contexto se introdu-
ce la copia de la carta enviada por los espartanos: 

13 Cf. MOMIGLIANO (1931:146-7), CARDAÜNS (1967:318) y BICKERMAN, RE" XIV, 786. 
14 ABEL (1949:224) en su comentario a este versículo sostiene que la comunidad de ga-

nado es extraña para este contexto y parecería inspirarse en la imagen pastoril de Abra-
ham (Génesis XIII:4-7). 

15 Cf. en la Septuaginta: Jueces XVIII: 15,1 Sam. XV1I:22. GOLDSTEIN (1976:456-7) sugiere 
que este "Semitic flavor" tendría origen en un original arameo depositado en los archi-
vos del Templo, a su vez traducción de la carta original de Areo, escrita en griego. 
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"ül7tapxiaxcbv apxovxeq Kai fi JIÓXK; l ípnm íepeí peyá-
Xon Kai xoíq KpeaPwépoic, Kai xoiq iepeOaiv Kai xón 
Xoincbi 8f||ian xcbv IouSaícov áSeXcpoú; xa'-Peiv- 21Oí 
npeaPe-uxai oí ájroaxaXévxec; rcpóc; xóv Sfjpov qpcbv 
á7tiÍYYei-X.av qpív 7iepi xfjq Sóqrn; úpcbv Kai xipfjq, Kai 
r|í)(ppáv0r|pev év xfji écpóScoi aüxcbv. "Kai áveypávapev 
xa ún' aüxcbv eipripéva év xaíq pouXaíq xot) Stipou ov-
xcoq Noupr|vioq Avxióxou Kai Avxínaxpoq Iáoovoq jtpea-
Peuxai Iov>8aí(úv í)X0ov 7tpóq ripea; ávaveoúpevoi xqv 
rxpóq fipáq cpiXíav. : íKai rípeoev xcbt Sfiptoi £7ti8é^aa0ai 
XOÍK; avópaq évSóqax; Kai xot» 0éa0ai xó ávxíypacpov xcbv 
Xóycüv aúxcbv év xoíq á7io8e8eiypévoi<; xcbt 8iípa>i Pi-
pXíoiq xot» pvripóauvov éxeiv xóv 8f|pov xcbv Ircapxia-
xcbv. Tó 8é ávxíypacpov xoúxcov eypa\|/av Zípcov xcbt 
apxiepeí. 

20Los magistrados y la ciudad de los espartanos salu-
dan al sumo sacerdote Simón, a los ancianos, a los sa-
cerdotes y al resto del pueblo de Judea, hermanos. 
2'Los embajadores enviados a nuestro pueblo nos in-
formaron acerca de vuestra gloria y honor, y nos ale-
gramos con su llegada. ^Y registramos sus dichos entre 
las decisiones del pueblo del siguiente modo: Numenio, 
hijo de Antíoco y Antípatro, hijo de Jasón, embajadores 
de los judíos, vinieron para renovar los lazos de amis-
tad con nosotros. 23Y agradó al pueblo recibir a estos 
varones con honor y depositar la copia de sus discursos 
en los archivos públicos a fin de que el pueblo de los 
espartanos conserve un recuerdo de esto. Se escribió 
una copia para el sumo sacerdote Simón. 

La autenticidad de esta carta no presentó tantas dudas como las 
anteriores.16 Sin embargo no carece de puntos oscuros: los espartanos 
sólo podrían enviar una carta a Simón después de enterarse de la 
muerte de Jonatán, pero el texto de la carta no sugiere el envío de una 
embajada por parte de Simón y resulta extraño que los espartanos no 
hubiesen contestado la misiva de Jonatán y lo hicieran con un mensaje 
dirigido a su hermano.17 La invocación de áSeXtpoí es sólo un recurso 

16 Momigliano en sus dos obras mencionadas anteriormente no duda de su autenticidad, 
al igual que Bickerman. 

17 Argumento esgrimido por GOLDSTEIN (1976:492) quien propone que tal vez la noticia 
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retórico, usual en el lenguaje diplomát ico, 1 8 y no constituye alusión a una 
probable ouyYéve ia de a m b o s pueblos, entre los q u e se entabló una 
relación de amistad y alianza. Las otras cartas t a m p o c o m e n c i o n a n el 
lexema ot>Yyéveia pero la segunda (de Areo a Onías) recuerda un ende-
ble test imonio acerca de un or igen c o m ú n a partir de la f igura de Abra-
h a m . En concreto, las tres sustentan un pacto de amis tad y alianza.1 9 

F L A V I O J O S E F O 
R a v i o Josefo, e n sus Antiquitates Judaicae narra la historia judía, 

inspirándose e n la tradición bíblica y e n d o c u m e n t o s históricos a los q u e 
pudo tener acceso. En el libro X I I . 2 2 5 - 2 2 7 de su obra transcribe la carta 
de Areo a On ías a quien Josefo e r róneamente identifica c o n On ías III, 
quien vivió e n el siglo II a .C, durante el re inado de P to lomeo VI ( 1 8 0 - 1 4 5 
a.C. ) . 2 0 En los pasajes m á s importantes para el t e m a e n cuest ión el texto 
dice:21 

[...] évxuxóvxeq Y P 0 " ^ X I V I eíjpopEv ¿g ¿vcx; e í e v 

yévoug IouSaíoi m i AatceBaijaóvioi icai ex xf|q xpóq 
APpapov oitc£ióxr|xo<; [...J AnpoxéXrn; ó <pépcov xa YPÓp-
paxa Siajiépxei xág éjuaxoXáq. xa yeYpappéva éaxi 
XExpayfbva- r\ a(ppayí<; eaxiv áexóg Spáxovxoc, é7teiXr|-
ppévog [...] 

de la muerte de Simón llegó por un viajero particular a Esparta, donde se hallaban los 
embajadores quienes solicitaron de los espartanos dirigir la carta a Simón. CARDAUNS 
(1967:320) plantea la misma duda, inclinándose por la falsedad de la carta. MÜSTI 
(1963:239) afirma categóricamente la falsedad de estas tres misivas y con respecto a 
esta última agrega que los embajadores que visitaban una ciudad extranjera, debían 
alabarla y jamás hablar de la gloria de su propio pueblo. Con todo, Musti reconoce que 
se trata de "un caso molto interessante, fra quelli attestati fuori dell'ambito epigráfico [...]". 

18 Cf. la carta de los tirios a los habitantes de Delfos (Suppl.Epigr.Gr. 11.330). 
19 La (piMa xai ouppa%ía implicaba una relación fundamentalmente militar. En cambio 

la relación de oxr/yivEia comprendía relaciones de hospitalidad, ayuda militar, financie-
ra y diplomática, participación en ceremonias religiosas y sobre todo, concesión del de-
recho de asilo (son numerosos los testimonios de decretos de ciudades o soberanos 
que conceden el derecho de asilo, cf. Asylieurkunden aus Kos, Abhandlungen der 
Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlín, 1952, I). "La amistad es un instru-
mento de derecho internacional menos vinculante que el parentesco" (GAWANTKA, 
1975:94,70). 

20 En la construcción del Templo judío en Leontópolis (Egipto), Josefo comete un error de 
cronología contradiciéndose a sí mismo: en Bellum Judaicum (1.31-33 y VII.423) es 
Onías III quien construye el Templo; en Antiquitates (XII.387-388 y XJII.62) el cons-
tructor es su hijo, Onías IV. Cf. BROSHl (1982:379-384). 

21 Texto tomado de la edición de h. St J. Thackeray, Josephus, The Loeb Classical Libraiy, 1930. 
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[...] tras hallar un documento encontramos en él que los 
judíos y lacedemonios provienen de una misma estirpe 
y del parentesco de Abraham (...) Demóteles, el men-
sajero, envía la carta. La escritura es cuadrada. El sello 
es un águila que tiene atrapada una serpiente [...] 

De inmediato se advierte que este texto que pretende ser la copia 
de la carta original de Areo, no coincide totalmente con la de / Macc. XII 
20-23. Se podría pensar que Josefo utilizó otra fuente que la del autor de 
/ Macc. o bien, intentó presentar la carta bajo un aspecto de mayor for-
malidad al añadir el nombre del mensajero, el tipo de letra y la descrip-
ción del sello. Cardauns descubrió que el nombre Demóteles está atesti-
guado dos veces en relación con Esparta: en Plutarco, Cleom. XVIII y en 
Jenofonte Hell. Vil. 1.32. En este último autor Demóteles es el mensajero 
que trae la noticia de la victoria de Arquidamo sobre los arcadios (368 
a.C.) y un pasaje posterior (Vil. 1.39) recuerda expresiones semejantes en 
Josefo. Cardauns22 concluye que este historiador utilizó vocabulario pro-
veniente de la obra de Jenofonte a fin de crear mayor impresión de au-
tenticidad. Con respecto a la forma de las letras, Cardauns señala que se 
trata de una de tantas observaciones que solían hacerse en diversos 
escritos23 al igual que la descripción del sello. Goldstein, en cambio, sos-
tiene la veracidad del documento original, transcripto parcialmente por 
el autor de / Macc. y que Josefo reproduce de manera íntegra.24 

La carta de Jonatán a los espartanos también tiene su versión en 
Josefo (Ant. Jud. XIII. 166-170: 

[...] AaKEBaipovícüv érpópoig xai YeP°uaíat xai firman 
TOíq áSeAcpoíq xaípeiv [...] EJteiSf) xoíq E|inpoa0Ev xpóvoiq 
KO|iiaeeÍCTr|<; Ovíai xah Yevopévcoi nap' rpív ápxtepeí 
napa Apeíoo TOÓ paaiAeóaavxoq úpcbv EJuaxoXfjq 8iá 
AriiioxéAoog nepi xíjq újcapxoúcrriq fipív npóq úpáq cru-
YYÉveiav, fjq únoTÉxatcxai xó ávxÍYpacpov, xf)v xe éma-
xoAijv éSe^ápeGa rcpoOúpcoq [...] tcaxaYümaá|ievoi 8é 

22 CARDAüNS (1967:319). 
23 Menciona la forma de las letras de los escolios de Dionisio Tracio (BEKKER Anecd. II 786, 30). 
24 GOLDSTEIN (1976:457) insiste en una carta original de Areo en arameo y esgrime como 

prueba la descripción de la característica de las letras, según Josefo. El alfabeto arameo 
presenta letras cuadradas, a diferencia del anterior, paleohebreo o fenicio de caracteres 
redondeados. Areo habría usado la lengua aramea en señal de cortesía hacia un pueblo 
descendiente de Abraham. 
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xoix; JtoXe|iíovx;, 7cé|i7tovreq npoq Po|iaíov>q Noupfiviov 
xóv AVTIÓXOU KAI Avxírcaxpov xóv Iáoovoq [...] áfkbicapev 
aüxoíq Kai npóq ú|iáq éniaxoA.áq, óraoq ávavetbacovxai 
xf|v jrpóq ú|iáq fiptv ouyyéviav [...] 

(...] los éforos, el senado y el pueblo de Lacedemonia, 
sus hermanos [...] cuando en tiempos anteriores fue en-
viada una carta a Onías, sumo sacerdote de parte del 
rey Areo por medio de Demóteles acerca del parentesco 
existente entre nosotros, recibimos gratamente la carta 
[...] tras vencer a nuestros enemigos enviamos a Roma 
a Numenio, hijo de Antíoco y a Antípatro, hijo de Jasón 
y les entregamos una carta para vosotros, a fin de re-
novar la relación de parentesco [... ] 

Esta carta presenta un encabezado distinto al de XII Macc.:6-18: 
está dirigida en primer término a los éforos, lo que le otorga mayor vero-
similitud histórica al documento (ya se observó que Josefo cuidaba estos 
detalles) y se menciona el concepto de o-üYyéveia, ausente en las cartas 
anteriores. Además, el historiador pone término a este tema con la con-
ducta de los lacedemonios quienes tras proclamar un decreto sobre la 
amistad y alianza lo enviaron al pueblo judío. Resulta curioso que en el 
decreto no figure el lazo de parentesco ovyyéveia y sólo (piXia Kai 
copiiaxía. 

En el libro X1V.247-255 de Antiquitates Judaicae Josefo transcribe 
un decreto del pueblo de Pérgamo yriquopa nepya|iTivá>v de la época 
de Juan Hircano (134-104 a.C., hijo y sucesor de Simón, accedió al 
sumo sacerdocio tras la muerte de su padre), al final del escrito se re-
cuerda que: 

[...] Kai év xoiq A0papov Kavpoí̂ , 6q fjv jtávxcov EPpaítov 
jtaxf|p, oi Ttpóyovoi rmtbv fjoav aóxoíq <píXoi, KaQcbq ev 
xoíg 8rmoaíoi<; eópícTKopEv ypápuaaiv. 

[—1 en tiempos de Abraham, padre de todos los he-
breos, nuestros antepasados eran sus amigos, según 
consta en los archivos públicos. 

Este testimonio, al igual que los anteriores, menciona una relación 
antigua existente entre dos pueblos lejanos en geografía y tradiciones. 
Los interrogantes son numerosos: ¿cómo y cuándo dos culturas distin-
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tas pudieron tener noticia una de la otra?, ¿que interés subyace bajo el 
deseo de renovación de amistad y alianza, que Josefo llega a denominar 
ouyyéveia? 

ENCUENTRO D E D O S CULTURAS 
La época de Alejandro fue un período en el que algunos pueblos 

sometidos al yugo helenístico empezaron a ser tema de interés para los 
griegos; otros, como los egipcios, persas, babilonios e indios, ya eran 
conocidos por ellos.23 En esta etapa histórica, nuevos horizontes asoman 
para diversas civilizaciones que deben confrontarse con otras distintas y 
realizar la ardua tarea de afianzar sus valores intrínsecos y admitir nuevas 
visiones culturales, sociales, políticas. Judea, desconocida para la mayor 
parte del mundo griego, empezó a ser descubierta por éste treinta o 
cuarenta años después del derrumbamiento del imperio persa. Los tes-
timonios más significativos sobre el pueblo judío se encuentran en He-
cateo de Abdera, Diodoro Sículo, Megástenes, Clearco, Alejandro Po-
lihístor, Plutarco. Nos referiremos a los más importantes para el tema en 
cuestión. 

Hecateo de Abdera (c/rca 300 a.C.), discípulo del escéptico Pirro,26 

visitó Egipto durante el reinado de Ptolomeo I y escribió Aegyptiaca, su 
obra más famosa, fuente del primer libro de Diodoro Sículo. Hecateo 
describe minuciosamente a los egipcios y entre ellos ubica a los judíos, 
quienes junto con otros pueblos, como los dañaos y cadmeos fueron 
expulsados de Egipto durante una peste27 debido a que los nativos del 
país supusieron que, hasta que no echasen a los extranjeros, no habría 
término para sus males (la peste que los aquejaba):28 

[...] Eu0v><; oOv ^evnXaxoupévtov xcbv áX^oeBvtov, o í pév 

éícupavécxaxo m i ópaaxixtbxaxoi cruaxpa<pévxeq e^ep-

pí<pr|aav, a><; xivéq cpamv eíg xfjv EXXáSa [...] 

[...j Al punto expulsaron a los extranjeros, los más dis-
tinguidos y emprendedores fueron expulsados en con-

junto, según se dice, a Grecia y a otros lugares, con je-

25 Cf. MOMIGLIANO (1975:136). 
26 Según Diógenes Laercio IX.69. 
27 La peste se originaría, según la versión de Hecateo, en la cólera de los dioses. 
28 Hecateo no ubica cronológicamente la irrupción de la peste. Maneto (Josefo, Contra 

Apionem 1.228 ss) y Keremón ( ib idem 1.288 ss) datan el suceso en el período de Ame-
nofis y Ramsés. 
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fes notables, los guiaban Dánao y Cadmo, los más so-
bresalientes. Una r altitud numerosa se refugió en la 
llamada Judea, no icps de Egipto [... ] 

(JACOBY, FGrHist III. 2 6 4 . F 6 . 5 - 1 0 ) 

Los descendientes de Dánao, ocuparon el Peloponeso, incluyendo 
Esparta,29 y el país de Egipto sería el primer lazo entre judíos y esparta-
nos.30 Hecateo describe a Moisés no sólo como el jefe de la emigración 
sino como quien dividió el pueblo en doce tribus, el fundador de Jeru-
salén y un gran legislador. Y especifica: 

5iá yáp xqv i5íav ^EVT|Xacnav ájtávQpoMtóv uva tcai 
piaó^evov píov EIAR|YF]aaxo. 

a raíz de la peculiar expulsión Egipto (Moisés) introdujo 
un estilo de vida antisocial e intolerante con respecto a 
los extranjeros. 

(ibidem 21-22)31 

Clna oración de este pasaje en el que describe a Moisés captó la 
atención de los estudiosos: 

TcpoaYÉYpaítTai 8é tcai xoíq vó|iou; érti xeXeuxfiq óxi 
Mioofj<; atcoúaaq TOO 08oí) xá8e Xéyei xoíq IouSaíoiq 

Está inscripto al final de las leyes: Moisés, tras haber es-
cuchado a Dios estas cosas, las transmitió a los judíos. 

(ibidem 3 9 - 4 1 ) 

Estas palabras constituyen un eco de Leuítico XXVI:46; XXV1I:34, 
Números XXXV1:13. ¿Existió una traducción del Antiguo Testamento 
anterior a la Septuaginta a la que Hecateo pudo acceder? Es un hecho 
hasta hoy en día difícil de afirmar con certeza.32 

29 Cf. Píndaro, Pítica IV.48-49. 
30 BICKERMAN (1952:74) denomina a esta concepción de Hecateo como "a pan-Egyptian 

theory" teniendo en cuenta que en otros fragmentos conservados (Hecateo apud Dio-
doro 1.17, 20, 23-24 y 28-29), este autor afirma que Babilonia fue fundada por el egip-
cio Belo, Atenas era una colonia de Sais y Heracles fue un general egipcio. 

31 La ^evriXaoia era una característica común a los pueblos extranjeros de acuerdo con la 
mirada de los autores griegos: cf. Eratóstenes, apud Strabo XVII. 1.19. 

32 Aristóbulo, judío alejandrino el siglo II a.C. asegura su existencia (cf. Eusebio, Praep. 
Eu. XIII. 12.1). STERN (1979:vol I, p. 21) menciona una fuente judía oral ("a Jewish sour-
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Se atribuyó a Hecateo una obra sobre Abraham de la que se cono-
cen fragmentos conservados por Clemente de Alejandría (Strom. V. l 13.1 
= Eusebio, Praep. Eu. XIII. 13.40). En ellos se incluyen versos de Sófo-
cles (considerados espurios) que revelan una fe monoteísta.33 Haya sido 
el autor Hecateo o algún otro, esta obra pudo haber circulado por el 
mundo griego y difundido la figura de Abraham, más cosmopolita e idí-
lica que la de Moisés,34 con lo cual se aclara la elección de la figura de 
Abraham para relacionarse con el mundo helénico. 

Cleodemo Maleo es otro autor, citado por Alejandro Polihístor, que 
llegó a nuestros días vía Josefo (Ant. Jud. 1.239-41) y Eusebio (Praep. 
Eu. IX.20.2-4).35 Cleodemo relató que de la unión de Abraham y Ketura 
nacieron tres hijos: Aferas, Sure y Yafra. Sure dio su nombre a Asiría, los 
otros dos a la ciudad de Afra y a África. Aferas acompañó a Heracles en 
su expedición a Libia y le dio su hija en matrimonio. De esta unión nació 
Didoro, padre de Sofon, que dio origen a los Sofakas (bárbaros).36 

También Alejandro Polihístor (FGrHist 273.F121, apud Steph. Biz. 
s. v. loudaia) explica el origen del pueblo judío y del idumeo a partir de 
los hijos de Semíramis Yuda e Idumaia;37 Claudio Julio, en cambio, afir-
ma que de uno de los espartanos que combatía con Dioniso, Cldaio, 
surge el pueblo judío según unos, el idumeo, según otros.38 

ce, and ¡t seems that it was an oral one"). 
J3 Según STERh (1979:vol I, p. 22) se trata de un libro apologético de la religión judía. 
34 GUINSBURG (1934:120-121) y GOLDSTEIN (1976:456) consideran muy probable que Areo 

I haya tenido en sus manos dicho texto. 
35 Se desconoce todo dato acerca de Cleodemo a quien Josefo llama JtpoípfixTiq, profeta. 

Se discutió acerca de su nacionalidad: judío, samaritano, fenicio, sirio, sin llegar a nin-
guna conclusión. Cf. HOLLADAY (1983:245-59). 

36 [...] ex xfjq Kaxoúpaq APpápan EYÉVOVXO naí8e<; ixavoí. Aéyei 8é aüxóv xai xa óvó-
paxa óvopa¡¡tüv xpeíq Acpépav loúpiiv lá<ppav. ano loúpov» pév xf|v Aaaupíav xexXíi-
ofku, arto Sé xd»v 8úo Icuppa xe xai A<pépou rtóXiv xe A<ppáv xai xf|v xwpav Aippixav 
óvo|iaa6íjvai. Toúxmx; yáp HpaxXeí cnxrxpaxeüoai ení Aipúriv xa Avxaiov. yfpavxá 
xe xfjv Aíppávou euyaxépa HpaxXéa Yevvrjcra uíóv éq aúxfjq AíSropov. xoúxou 8é yevé-
oGai Zqxptova, átp' oú xoúq PapPapouq Zúcpaxaq téyeadai. Estas líneas representan 
una interpretado Judaica, no Graeca. Como bien dice GRUEN (1997:76-77) el pasaje se 
centra en la figura de Abraham, cuyos hijos dan sus nombres a territorios y Heracles in-
crementa su gloria al contraer matrimonio con una descendiente del patriarca hebreo. 

37 Etimología falsa, sustentada probablemente en el relato de Ctesias acerca de Semíra-
mis, que fundó ciudades en Asiría (cf. Diodoro II. 14.1 y 1.20). 

38 AXéqav8poq ó JtoX-uíoxcop, arto xtbv naí8tov lepipápiSoq lo\)8 xai iSoupaia. cbq KXaú-
8ioq loúXioq, arcó OüSaíou Ijrápxcov évóq éx Orpriq pe xa Aiovúoov) éoxpaxeuxóxoq. Tó 
é9vixóv lo-oSaíouq, xivéq 8é iSoupaíouq «paoív. 
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REFLEXIONES F INALES 
El recurso de a t r é v e l a , hábilmente explotado en discursos orato-

rios durante períodos en crisis, no fue sino un mero artificio verbal en 
muchos casos. La situación particular planteada entre Esparta y Judea 
provoca cierta incertidumbre: resulta sumamente dificultoso, casi impo-
sible, determinar la veracidad de las cartas de / Macc. y de Josefo, y al 
mismo tiempo es necesario preguntarse si, aun siendo estos testimonios 
falsos, no hubo un contacto entre estos dos pueblos. Presentamos el 
testimonio de Hecateo que presenta un origen común para los descen-
dientes de Cadmo, Dánao y el pueblo judío en territorio egipcio, del cual 
fueron expulsados. La descripción de Moisés, por cierto elogiosa, no 
omite el carácter distante de los extranjeros, que se atribuyó también a 
Esparta.39 Históricamente, Areo I pudo haber tenido motivos para aliarse 
con Judea, al necesitar apoyo de Egipto (el pueblo judío era su aliado en 
ese entonces) para su conflicto con Macedonia.40 Otra causa pudo ser la 
existencia de una comunidad judía en Esparta: II Macc. V:9 relata que el 
sumo sacerdote Jasón murió en el destierro cuando se dirigía a Esparta 
por razones de parentesco én\ ^évriq árcoaXeTo npcx; AaKe8ai|iovío\x; 
ávaxBeiq tíx; 8 ia Tfjv a\)Yyéveiav te\)^ó|ievoq axenriq41 

Flavio Josefo permite deducir otro interés en afirmar un parentesco 
con Esparta. Su libro Contra Apionem constituye una encarnada apolo-
gía del pueblo judío frente a calumnias difundidas por Apión, historiador 
alejandrino, contemporáneo de Tiberio, Calígula y Claudio. En esa con-
ducta apologética, Josefo intentó otorgar a los documentos relativos a la 
ovyyéveia con Esparta el mayor viso de verosimilitud posible a fin de 
demostrar un antiguo origen común con una civilización que era admi-
rada en gran parte del mundo.42 

39 Cf. Josefo. Contra Apionem 11.225-228 en referencia a la observancia de las leyes en 
Esparta y Judea. 

40 Cf. GUINSBURG (1934:119). 
41 V. Ehrenberg, RE III A 1443 cree en esta probabilidad: "das setzt doch wohl voraus, 

dass es eine jüdische Gemeinde ¡nSparta gab(vgl. Niese III 231, 3 u.os. 1425)". 
42 Otro ejemplo de OUYYÉv£I« interesante en Josefo: en esta misma obra (Contra Apionem 

1.176-182) cita el testimonio de Clearco de Soles, discípulo de Aristóteles, quien sugiere 
que los judíos descendían de los filósofos indios, se los llama Calanoi en la India y Ju-
díos en Siria: icaA.oüvTai 8é, tbq cpaoiv, oí cpiX.ó<TO<poi napa pév IvSoíq KaXavoí. napa 
8é lópoiq IouSaíoi Josefo debió sustentarse en Megástenes, embajador en la India en 
292 a.C. por mandato de Seleuco I. Este historiador afirmó que los judíos eran para los 
sirios lo que los brahamanes para los indios (apud Clemente de Alejandría, Strom. 1.15). 
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ABSTRACT 
The article consists of a study of the relations between Hellenism and Ju-
daism, more specifically, Sparta and Judaea. A diplomatic correspon-
dence, consisting of three letters, recorded in I Maccabees and repro-
duced in a variant form by Josephus, constitutes the central testimony. 
Many authors consider this diplomatic correspondence as a forgery, there 
are also those who insist on its authenticity. Beyond the question of for-
gery or not, this subject represents a Jewish endeavor to fit Greeks into 
their own traditions rather than to seek assimilation to Hellenism. 
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